
DIEZ PRINCIPIOS DE UNA CONSEJERIA BIBLICA INTEGRAL  
(inspirados por las “10 Tesis de una Consejería Bíblica” de la GIBB, Alemania) 

 

1. La consejería bíblica tiene su lugar dentro de la iglesia local y procura conducir a las personas a 
una mayor integración y participación en la misma. 

 
2. La meta de la consejería bíblica es la santificación de las personas, lo que incluye una relación 
más íntima con Cristo y mayor dependencia de Él, un crecimiento en madurez, el servicio a Dios y 
a los demás. El equilibrio psicológico y la madurez socio-emocional serán fruto de una renovación 
de mente y corazón, que busca la transformación a la imagen de Cristo y una vida guiada por el 
Espíritu Santo, para cumplir su vocación como hijo de Dios en la tierra. 
 

3. Para avanzar hacia esta meta, la consejería bíblica busca llevar a los aconsejados a la cruz de 
Cristo y a un encuentro con Dios. 

 

4. La consejería bíblica revela lo que está en el ‘corazón’ del hombre. El instrumento fundamental 
de esta ‘consejería profunda’ es la Palabra de Dios (2 Tim.3:16), su agente principal el Espíritu 
Santo (Hebr.4:12), y un medio imprescindible la oración. 

 

5. El consejero es instrumento en las manos de Dios, por lo cual es imprescindible que dependa de 
la guía y obra del Espíritu Santo en la vida de las personas. Necesita tener sensibilidad y 
flexibilidad, tanto en su metodología, como en cuanto al tiempo y proceso de cada caso. 
 

6. La consejería bíblica se fundamenta en los principios y praxis de la revelación histórica de 
Dios, la Biblia. Establece pautas de acercamiento a las problemáticas personales utilizando la 
observación y el análisis de los modelos bíblicos de resolución de problemas, y basando 
especialmente su concepto del hombre y sus objetivos en la Palabra de Dios. 
 
7. La consejería bíblica busca ser equilibrada y evita limitarse a un solo principio espiritual. Debe 
ser sensible al sufrimiento, a la complejidad y fragilidad del hombre, y a la vez tener una visión 
clara de la perversidad del corazón humano. Tiene que manifestar un equilibrio bíblico entre 
misericordia y verdad, consuelo y exhortación.  
 
8. La consejería bíblica procura también ser sobria, distanciándose de todo misticismo no 
compatible con el N.T., de prácticas religiosas no bíblicas y de todo tipo de método que excluye la 
participación consciente y racional  de la persona y no deja lugar para su capacidad crítica –
especialmente terapias actuales de carácter esotérico o de transmisión emocional subjetiva 
(hipnosis, constelaciones familiares, regresiones, etc.).  
 
9. Conforme a la visión integral del hombre y de su vida que nos transmite la Biblia, la consejería 
bíblica toma en cuenta todos los aspectos del ser humano y todas las áreas de su vida. 
 
10. La consejería bíblica reconoce y fomenta la responsabilidad del hombre. Evita favorecer la 
‘mentalidad de victima’ en la persona que busca ayuda y estimula su colaboración como parte 
imprescindible en el proceso de su recuperación. 
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